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UN HERMOSO RASGO DE PATRIOTISMO. 

El 26 de Febrero de 1862, el Gral. Je­
sús González Ortega, encargado de la de­
fensa de Puebla de Zaragoza á la cabeza de 
20,000 hombres, recibía el siguiente men­
saje: "En este momento (2.38 de la tarde) 
llega á la hacienda de los Alamos el ene­
migo invasor. Lo aviso á Ud. para su go­
bierno." 

El _L·nemigo ava?zaba lentamente y con 
un luJo de precauciones extraordinario tal 

Í 
,. ' vez ten a razon, pues pasaban ya de una 

docena los convoyes que se le habían qui­
tado por las guerrillas mexicana . Ade­
más, los cañones de sitio y las provisiones 
de boca y guerra conducidos en pesados 
carros hacían sumamente fatigosa la mar­
cha. No es de extrañar entonces que el 
ejército invasor, compuesto de40,000 hopi­
bres, apenas rindiera diariamente jornada.e¡ 
de cuatro á cinco leguas. 

El Gral. González Ortega no se había 
dado punto de reposo en los preparativos 

condncmtes al largo sitio á que hahía de 
ser reducido, según lo prereía por la apa­
ratosas demo~tracione. del Gral. Forey. 
Las obras de defensa, magníffcas en ver­
dad, dados los escaso· elementos con que 
se contaba habían sido encomendadas al ' . Coronel Joaquín Colombres, qmen, por 
sus infatigables e~fnerzos y su espíritu mi­
litar desbordante, fué premiado por el Pre­
sidente Don Benito con el grado de Gene-
ral de Brigada. . 

El estado de ánimo de las tropas mexica-
na~ era excelente, nadie se sentía desfalle­
cer ni medro ·o por la superioridad del 
enemigo, al contrario, todos ansiaban el 
momento de la lucha, tanto para escar­
mentar una vez más al codicioso invasor, 
cuanto para derramar su sangre en_defe1~­
sa de la patria y fe<:undar la pree1ada si­
miente de la libertad . 

A un grupo de militares que departía 
amigablemente en el Portal de Mercade­
res, se acercó un paisano, de as~cto agra­
dable y vestido con cierta decencia, que sa­
ludando á todos con una ligera inclina­
ción de cabeza, tendió resueltamente la 
mano á un oficial del Estado Mayor y le 
dijo: 
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-Vengo á despedirme, Manuel, ¿quf 
mandas para la tierra? 

-Pues, hermano, buen viaje y much~ 
recuerdos para todos. Quizá sea la últi­
~a vez que nos veamos; pero si salgo con 
bien de esta t·rernolina, por allá nos vere­
mos cuando Dios quiera. 

-Ten fe, hermano, la causa que defien­
des es santa, debemos tener confianr.a en 
los buenos resultados; lo \inico que siento 
es no poder acompañarte para peleará tu 
lado contra nuestros enemigos, pero ya sa­
bes, tengo mucha familia y además no·es­
toy completamente sano. El médico dice 
que guarde yo dieta y que observe pun­
tualmente el método que llevo escrito. 

-Oye, ( con permieo _compañeros, dijo 
l\Ianuel al grupo de militares, y se alej6 
unos pasos con el paisano) hazme el favor 
de salud~r á Concha y darle esta cartera 
que contiene algunos recuerdos sumamen­
te valioso~ para i~í; dile, además, que no 
la ~e olvidado m un instante, ni podré 
olvidarla nunca, y que su imagen me acom­
pañará d~n~ome aliento en el fragor de la 
batalla; s1 vivo, pro~~º iré á casarme, y si 
~uei:o, que no se afhJa, habré muerto con 
<li_gmdad por el nombre hendido de lapa-
tria ........................... . 

El paisano se alejó pensativo, era José 
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Sánchez vecino de Atlixco, hermano de 
l\Ianuel,'uno de los oficiales del Estado Ma­
yor del Grul. González Ortega. 

Al toque de llamada, lanzado desde la 
residencia del Cuartel l\Iaestre, Manuel Y 
sus compafieros de armas se marcharon 
sin perder un instante. Tod?s. los demás 
jefes y oficiales Je la guarnición fueron 
agrupándose poco á poco en el lugar de la 
cita, el General en Jefe se paseaba µensa­
tivo, con un pliego en_ la muno, y cu,and? 
todos estuvieron remudos, se expreso as1: 
"Señores, tenemos que recibir al C. Presi­
dente de la República, en este !elegr~rna 
se me dice que yase pQne en cammo, viene 
para inc1peccionar las obras de defensa. Ya 
me encargo de dictar las órdenes para el re­
cibimiento y espero que cada uno aprove­
chará la ocasión para avivar el fue~o pa­
trio de los soldados con la presencia del 
Primer Magistrado. Os he llamado sola­
mente para comunicaros tan grata noti-
cia." 

Frenéticos hurras y prolongados aplau-
sos fueron la respuesta que aquellos intré­
pidos militares dieron á la breve peroración 
de su General en Jefe; el nombre de J uá­
rez era como un talismán., algo así como 
el emblema de grandes y soñados triun­
fos. No era de extrañar, por consiguien-
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te, que Ja buena noticia produjera el efe°l . ariente deseo, acercándose .á estn, ciu­
to de una chispa eléctrica en aquellos Lra 1tf' que lleva uri nombre tan 1lt~stre parn. 
vos corazones, que sólo esperaban el nH► c.'1~0'tros como fatídico para los rnva::;ores t l 1 \ O~ , men 00µ01tuno_para anzarse como e?ne& de la patria ..... . 
Hobre la. aguerndas col mmulS de los fran Soldarlos: en vuestro den.octldo r0cho 
ceses. • r- en los fuertes que circundan es~a 

~.: ma~ que 'bl. ·r a,J \S S\JS II'·\S ,:, ,:, ciudad, t.icne la Repu ica r1 r, m '" . 

Pocos día. después el Prt~sidente Don 
Benito entraba solemnemente en la ciudad 
de Zaragoza, ciudad que en breve sería 
acribillada á cañonazos, pero jamás humi­
llada con una rendición vngonzosa. Hubo 
gran parada militar, las campanas repica­
ban alegremente, las damas arrqjaban ra­
mos de flores al paso de la comitiva, un 
gentío inmenso tomaba pose8ión de las ace­
ra· y las exclamariones de júbilo se esea­
paban ei:itentóreas de todos los pechos. La 
fortaleza de ánimo que recibió la tropa fné 
extraordinaria y contribuyó de modo efi­
cacísimo á 1a ejecución de las proezas, ca­
si legendarias, que se sucedieron después 
con admiración general dp los sitiadores. 

Después de inspeccoinadas las fortifica­
ciones, el señor J uárez se dirigió al ejérci­
to en estos términos: "Soldad-0s:" Por fin 
el enemigo abandonará dentro de breves 
días la inacción en que lo for1.asteis á cam­
biar su a1Togancfa, y satisfará vuestro más 

preciosas esperanzas .. •:••·····: .,. ~ . 
Soldctdo.rc i Viv,1 :'i[éx1co! ¡V1\'a el bJercr-

to de Oriente!" • d 1 
Ya lo hemos dicho, la presen.crn. e 

Presidente y por supuesto, las hermos~s 
palabras d~ aliento q,u.e qu~dan . transcií 
tas produjeron magnificos resultados. , 
sefi.or J uá~ez y su c?mitiva. regresaron el, la 
capital. 

Una mañana, cuando los explorado~c~, 
transmitían la noticia de que la deGscub1e\ 
ta del enemigo estaba á la vistn., el enera 
González Ortega recibía una carta con~~­
bida en su parte esensial, en estas patr;o­
ticas' palabras: "Ciurladano General en -~-
fe: El que suscribe .... ..... deseando contu-
buir con su rrrano de arena al logro el.e tau 
loable o~jeto~ ofrece al Supremo Gobierno 
los únicos bienes que posee,_y conSt~~1 de 
unas casas por valor <le diecwcho mi ~e­
sos, para que rlisponga <lel pro<lurto de sus 
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rentas por todo el tiempo que dure la pre-
sente guerra ......... " "José Sánchez." 

¡S~bli~e r~go <le patriotismo! ¡Glorio­
so ep1sod10, digno de ser consignado en las 
páginas de la historia para eterna enzeñan• 
za de las generaciones que nos sucedan! 

El General en Jefe contestó en términos 
laud_atorios la expresiva carta y aceptó con 
grnt1tud, en nombre de la nación el ma'"· 
nítico ofrecimiento, expresando 

1

á la v~z 
~u c?nfian1,a de que muchos ciudadarros :.:;e 
rnspirarían en ese hermoso ejemplo, para 
sostener hasta el fin la dignidad de la Re• 
pública. 

~uando la patria_ se veía profanada por 
los rn vasores, manci liada en sus caros in• 
~ere~es de hon?r sin motivos plenamente 
Justificados, cas exhausta por las frecuen• 
tes sangrías de sus guerras intestinas, sin 
un centavo en los cajas del tesoro, traicio• 
nada por 1tlgunos malos hijos que suspira• 
han ~or la monarquía, expuesta á una lu­
cha sm tregua, despiadada y sangrienta· 
u~ hij? leal:-y con él otros muchos-pa: 
tr1ota moh·1dable de corazón espartano le 
ofrecía con gusto sus pocos recursos, que 
era cuanto tenía, para contribuir á su de• 
fensa. 

Con temperamentos de esta naturaleza 
que afortunaclamentc no escasearon nun: 
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ra, que trocaban el ara~~ por el fus~l, que 
abandonaban á sus füm1l10s para alistarse 
en el ejército nacional y que se desprep· 
dían de sus bienes de fortuna, aunque es• 
tos no representari:\n sino un puñado de 
monedas escasamente, no era de temerse 
por la suerte de la guerra, y así s~1ce~ió en 
efecto cinco años más tarde el eJérc1to de 
Napoleón III desocup3:ba el terr~t?rio de 
Ju. República, el Gobierno legitimo se 
instalaba en el Palacio Nacional y el her­
.rnoso pabellón tricolor ondeaba gallar~a­
mente en los edificios públicos. ¡Oh! rn· 
victos hijos de )féxico, vuestro ejemplo se­
rá siempre motivo de orgullo y de remem­
branza imperecedera. 

El nombre de José Sánchez es sumamen­
te común, nada tiene de particular para 
llamar la at<'nción del pueblo, pero en la 
historia del Ejército de Oriente está escri­
to con letras diamantinas, y cada vez que 
el lector curioso y amante de las glorias 
patrias lo vea inscrito en el catálogo de 
nueRtros héroes, no podrá me!1os 9ue ren· 
dirle un justo tributo de adm1rac16n. 

¿Qué significaba aquél puñado de m_o­
nedas ofrendado en el altar de la patria, 
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ante la inmensa desgracia y la penuriad~ 
sesperante que agobiaban á la nación? Ca­
si nnda, pero el sacrificio era heroico, su­
blime como pocos, porque representaba to­
do el haber de un hombre casado, es decir 
el pan de una familia entera. El alma que 
es capaz de llegar á una resolución seme­
jante) debe ser sin duda.el alma de un pa­
triota, alma de oro de muchos quilates for­
jada en el mismo yunque donde se forma­
ron esos grandes y nobles caracteres que 
llamamos Cuauhtémoc, Hidalgo, Morelost1 
Bravo y J uárez. 

La historia no dice más, ha sido suma­
mente parca, y ha hecho bien, porque los 
pormenores de las desgracias que siguie­
ron después, no hacen falta para la glori­
ficación del héroe. Nosotros, sin embargo, 
hemos descorrido el velo y hemos contem­
plado un inmenso cuadro de desolación y 
tristeza. Los hijos de José Sánchez andu­
vieron descalzos, con las ropas raíd~s, ali­
mentados miserablemente v muchas veces 
sucios como hijos de pordioseros. El tra­
bajo del padre, trabajo humilde y de esca­
sos rendimientos, no daba lo bastante pa• 
rala prole, pero aun así, jamás una queja 
se escapó de aquel corazón eRpartano. 

Sirvan estas líneas, despuPs de 43 años, 
para ensalzar las virtu<les cíyicas ele un 
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hombre esclarecido que mereció bien de la 
patria y que merece, ade~ás, en su sep~l­
cro ignorado, esia sentenma: Hono?' á qit1en 
honor merece. 

Habían transcurrido algunos meses; el 
invasor, después de la rendición de Pue­
bla, tomaba posesión de la capital ~e la 
Repúblic~. Un dí3:,~ en la r,arroqma de 
Atlixco sm ostentac10n, y sólo ante un re­
ducido· ~úmero de amistades, se celebraba 
un matrimonio. 

El hermano de José Sánchez, Manuel, 
el valiente oficial del Estado Mayor del Ge­
neral en Jefe del Ejército de Oriente, que 
á fnerza de astucia había logrado escapar 
del número de los prisioneros de guerra, 
se desposaba con la simpática Con chita Ru­
bio, habiendo apadrinado el. acto Don Jo­
sé y su esposa Doña Margarita. 

Quince días más tarde, Manuel, con be­
neplácito de toda la familia, estaba otra 
vez en campaña. 
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EL FUERTE DE SAN JAVIER. 
(:16-30 de Marzo de 1863). 

La ciudad de Puebla de Zaragoza estaba 
sitiada. Hacía quince días qµe. sufría los 
estragos de nn vigoroso bombardeo. Fo­
rey, aleccionado por el inesperado desca­
labro de Laurencez, había procedido de 
acuerdo con las prescripciones de la cien­
cia de la guerra, haciendo honor, por otra 
parte, al denuedo y bizarría de nuestro 
Ejército de Oriente, mandado por el héroe 
<le CttlpuláJpam. Los franceses ardían en 
deseos do vengar la afrenta del 5 de l\Ia­
yo, y ora. de verse su espléndido compor­
ta.miento al cargar sobre las improvisadas 
fortifü·aciones del adversario; el ejército 
me:xi<J.mo, por su parte, sostenía sus defen­
sas co11 un valor y una ardentía inmensa­
mente prodigiosos. 

Cu~111do tronaba el cañón y la metralla 
iba á rebotar sobre los muros 6 los escom­
bros, levantando una gran nube de polvo, 
un grito de entusiasmo respondía á las bra­
vatas enemiga¡.;, y cual más cual menos 88 
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empeñaba en reparar, muchas veces á_ pe­
cho descubierto, los estragos de la ar_t1ll_e­
ría; todos estaban rebosantes de patnot1s­
mo sin murmurar una sola palabra de 
des~liento y con la ~eg~rida~ de .q11e allí, 
en los muros de la 111v1cta ciudad, se ha­
bían de estrellar los esfuerzos, las armas 
y el arrojo de los primeros soldados del 
mundo. 

La noche del 26 de Marzo de 1863, era 
una de· es.as noches apacibles y tranqu~las; 
la luna con su cortejo de estrellas, brilla­
ba maj~tuosamente en la inm~nsa bóveda 
del cielo; las fogatas del enemigo p~rcep­
tibles en todo el perímetro de la c1~dad 
formaban un anillo de fuego apenas mte­
rrumpido á cortos trecho~; la arti\lería tro­
naba casi sin interrupción de m_io y ot!o 
lado, parece que ambos adversarios se dis­
putaban el honor de .ei::tar e~ _vela ~~ra 
resguardar sus respectiv~s pos1c10ne~ e rn­
fligir el mayor daño posible á las mismas. 

Entre tanto, los habitantes de la pobla­
ción se habían entregado al descanso, no 
sin hacer antes los comentarios del día, 
encomendarse á la Providencia, preocupa­
dos como estaban con la natural zozobra, 
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de encontrarse nl día siguiente ron nove­
dncles lle más 6 menos consideración. 

En el Fu~r~~ de San Javier una parte 
d~ la guarmc10n estaba sobre las armas a) 
p1~ de los cañones, lista para repelar ct~al­
qmer ataq n~, _conociendo como conocía de 
f~cto la trad1c1onal osadía del ejército fran• 
ces? otra cenaba tranquilamente en el in• 
tenor de la fortaleza. 

pe _pronto se destacó á la entrada del 
e?ificio un personaje cubierto hast.a loa 
OJOS en una amp_lia capa negra, que con 
paso un tanto agitado se acercaba al gru• 
~o de:~ soldad~. Todas las miradas se fija• 

· 1011 ~111 pesta:rnr sobre. e} misterioso per­
:;ona¡e _que as1 se permitia el lujo de inte­
rrump1r aquella sabrosa cena 

-El sargento Julián Hinojosa? dijo 
nne::;trn hombre, antes de llegar hasta el 
grupo. 

-¡ P!·~entc! mi jefe, respondió el sargen• 
to. J~Humdo~ +'11 pié al reconocer la voz 
del ,¡on'n oficial Smith, que era precisa• 
mente el hombre de la capa. 

~-Va,va corriemlo á ver al Gral. Anti• 
llon Y dígale que el enemigo prepara una 
sot·pi·~a sobre Pl Fnerte, acabo ele ohservnr• 

lo cerca de sus trincheras, probablemen­
te se trata de un asalto; pero ...... ¡Yolando! 
que una grnesa columna se nos viene en-
cima. 

El sargento Hinojosa salió á escape. 
- Y ustedes, agregó el oficial Smith, di­

rigiéndose á los demás, á sus puestos sin 
perder un instante. 

El valiente oficial no se habia equivo-
cado, pues en efecto, Forey había dispues­
to una columna de más de cuatro mil hom­
bres, dotada de suficiente artillería, para 
intentar una sorpresa, deseaba vivamente 
tomar el :Fuerte á fuego y sangre, por me­
dio de uno de esos asaltos desesperados que 
tanto honor habían hecho á los franceses 
en la guerra sangrienta de Crimea. 

Era el primer arnlto formal que inten­
taba, tanto para dar á. sus frenéticos solda­
dos la. ocasión del desquite, cuanto para 
quebrantar al enemigo y llevar la desmo­
ralización á sus filas, si era posible. 

La columna, saliendo cautelosamente de 
sus parapetos, se adelantaba hacia el Fuer­
te de San Javier, protegida eficazmente por 
toda la artillería de la parte occidental que 
habfa concentrado sus fuegos sobre un 
mismo punto. 
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. El General Antillón y un momento des­
pués el General en Jefe llegaban á tiempo. 
En un recodo de la fortaleza cruzaron bre­
ves palabras con el oficial Smith, y luego 
dijo en alta voz el Gral. González Ortega, 
con esa convicción profunda del que sabe 
bien lo que dice y lo que hace: "no hay 
cuidado, no hay cuidado, nuestros refuer­
zos vienen en seguida." 

Una verdadera avalancha de enemigos 
se precipitaba sobre el Fuerte, atronando 
el espacio con las nutridas descargas de la 
fusilería; y los defenseres, como era de es­
perarse, c,mtestaban con la misma bravu­
ra, vendiendo muy caras sus vidas y rea­
lizando hermosísimos prodigios de heroi­
cidad. 
-¡ Qiie vive la Jilrnnce! gritaban en arde­

cidos los zuavos. 
-Q11;é viva :Aféxico! contestaban los me­

xicanos entusiasmados y con los pechos 
henchidos de patriotismo. 

En el fragor de la _pelea, los comhatien­
tes llegaron á confundirse y á brazo parti­
do lu?haban como fieras que se disputan 
una nea presa, unos rodaban sobre los es­
combros y eran pisoteados y macheteados 
sin misericordia por los que venían atrás 
y otros se disparaban á quema ropa 6 s; 
traspasaban con las ballonetas. Aquella 
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carnicería fué verdaderamente espantosa Y 
memorable. 

Los refuerzos que acudieron á 'proteger 
á los asaltados de San Javier Re P?rtaron 
valientemente arrollando y acucb11lando 
á cuantos enemigos les estorbaban el paso; 
por fin después de algunas horas de mor­
tal pel¿a, el enemigo, horribleme~~ aco­
sado por todas partes, no pudo re~1stir más 
y se fué retirando poc~ á poco sm d;s01:­
ganizarse y como movido por una maqm-
na perfecta.. 

Los franceses estaban derrotados, pero 
no humillados, se habían portado como 
but>.nos y habían dejado bien puesto ~u pres­
tigio de valientes. En esta vez habian .to­
mado la escrupulosa precaución de no ser 
heridos por laespal~a, bie~ s_abían que esas 
heridfls son las más 1gnomm10sas de todas. 

Con el formidable ruido de las descar­
gas, el rodar de las piezas y las caminatas 
precipitadas de los batallones, de un lugar 
á otro, el vecindario había despertado ca­
si en masa y muchos se ~v~nturaban por 
las calles en busca ·de noticias. 

Entre tanto que esto sucedía, una escena 
conmovedora tenía lugar en una humilde 
vivienda de la calle de Miradores. 
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* * * 

-:-i~ntoniol ... á dónde vás? Decía una 
muJer J0vei1 aún, medio incorporada en el 
lecho y fajándose precipitadamente sus· fal­
das de percal. 

-. V ?Y á ver lo que pasa, ¿no oyes ese 
rmdo infernal? Quien sabe si los franceses 
se h.abrán abierto paso por algún lado de 
la Ciudad, decía el paisano Antonio Huer­
ta á su joven esposa. 

-Pero hombre, no seas testaru,lo, des­
pués s~bremos lo que pasa; no salgas, no 
me deJes en esta mortal ansiedad. 
. -¡Cálmate, mujer! no tengas miedo, dé­
.1ame mar('har. Es una vergüenza que los 
hombres estemos encerrados en casa, mien­
tras n ncstros hermanos se baten con gloria. 

Y como viera Antonio que su esposa es­
t~da resuelta á estorbarle el paso, salió 
v10lentamente de la estancia. 

Lu~~a, que así se llamaba la joven, esta­
ba recien casada con. Antonio, y en un rap­
to de egoJs°;lo, propio en una mujer inex­
perta y t1m1da, había pretendido retener 
al amado consorte, cuyos impetuosos im­
pulsos le eran bien conocidos. Pero ya no 
había remedio, Antonio se había marcha­
do. 

DE LA hTEl{VEl-iCIÓX FRA~CESA, 

* * * 

i) 1 

Ya de día la batalla prosiguió con ma­
yores bríos, la retirada del euemigo no era 
definitiva de ningún modo, por el contra­
rio se disponía con sus m~jores elementos 
á dar el asalto, seguro casi de que _la ~uar­
nición de San Javier no podría res1stir por 
mucho tiempo. Los cañones seguían vo­
mitando torrentes de metralla y los sol­
dados se fusilaban á, corta distancia, pues 
las fortificaciones del enemigo caú llega­
ban al pie del fuerte. 

Cuando Forey creyó llegado el momen-
to oportuno, una vez que se había librado 
el duelo de artillería y algunas de nuestr~ 
piezas habían t!ido acalladas, desprend10 
dós gruesas columnas, unasobrecad~ flan­
co con el fin de envolver al enem1go y 
d~trozarlo completamente. Pero en el mo­
mento mismo salían de sus parapetos los 
batallones de Guanajuato, Zacatecas, Que­
rétaro Rifleros y Reforma, á las órdenes 
de los' Generales Antill6n, Mendoza, Gar­
cia, Negr~te y del Coronel A~za, dispues­
tos á medir sus armas con el mvasor y á 
sacrificarse por la santa causa de la Repú­
blica. El espectáculo fué imponente y glo; 
rioso por mil títulos. Nuestros soldados a 
pecho descubierto hacían descargas cerra-



58 EPISODIOS HISTÓRICOS 

das, y los asaltantes hacían otro tanto las . ' pr_1meras filas de una y otra parte eran ba-
rridas por completo, pero nadie daba se­
fü1les de cejar. Llegó un momento en que 
los franceses se vieron flanquea.dos por el 
lad? del pueblo de Santiago y en inmi nen­
te riesgo de ser cortados, si no acude tan 
á tiempo otra columna de refuerzo. 

El Coronel Auza, quA estaba en uno de 
los sitios de mayor peligro, suplicaba al 
~eneral en Jefe, casi con lágrimas en los 
OJOS, que no lo removiera de aquel lugar, 
allí estaba en su elemento. Este valiente 
Coronel, uno de los más denodados defen­
s?res del sitio de Puebla, se portó con una 
bumrría sublime, digna de ser comparada 
con el glorioso comportamiento del Gral. 
Cambrón en Waterloo. 

En el Fuerte se sucedían otros hechos de 
inimitable valor, grandes y hermosos, que 
merecen ser grabados en los corazones de 
todos los bu_enos hijos de México. El pai­
sano Antomo Huerta, eudoroso y jadean­
te, ayudaba á cargar las pie1.as desafiando 
todos los peligros con una bravura qUf1 te­
nía pasmados de admiración aun á los ve­
teranos más prestigiados del ejército. El 
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heroico comportamiento llevó el contagio 
á todos los pechos, como era de esperarse, 
y el artillero ~latías Romero, avent.ando 
el chacó por lo alto y gritando vivas á la. 
Patria., se adelantó hacia un punto destro­
zado de la fortificación y se puso á repa­
rarlo á la vista del enemigo. 

Las balas silbaban por todas partes, pe· 
ro como un tributo al valor, respetaron la 
vida de aquel valiente. En el mismo si­
tio fué elevado ásargento, y al incorporar­
se á sus compañeros, una vez terminada 
su dificil faena, fué aclamado y felicitado 
por la tropa con un entusiasmo myano en 
delirio. El sargento J ulián Hinojosa esta­
ba desarmado; un casco de metralla le ha­
bía arrebatado el arma del brazo, suceso 
que festejaron ruidosamente sus camara­
das; él, muy serio, se limitó á decir: "va­
ya qué puntería la de esos artilleros, allí 
me las den todas," y tomó, como si tal co­
sa, otra arma de las que estaban tiradas 
en el suelo. 

De estos h@chos abundan en la memo­
rable historia del sitio de Puebla. 

* 
* * 

L:3s columnas francesas se sintieron im­
potentes por lo pronto para continuar e¡ 
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asalto, y rendidas y mal humoradas toma­
ron la providencia de retirarse. Los repu­
blicanos habían perdido 500 hombres en­
tre muertos y heridos, las pérdidas del ene­
migo ~abían sido mayores, el Fuerte esta­
ba casi destruido, pero sus valientes defen­
sores no querían abandonar aquel montón 
querido de escombros. 
. El Gener~l en Jefe se apresuró á prac­

ticar una v1~ta d_e ojos y comprendiendo 
que San Javier estaba para venirse abajo 
Y 9ue era completamente inútil seguir sa­
cnficaudo_ más vi?as., determinó transpor­
tar los canones y deJai' que los franceses 
se posesionaran de las ruinas. 

. Pe~o, para hacerles comprender que de 
nrn~n.u modo l~ defensa estaba agotada, 
com1s10n6 áSmith á la cabe1.a de cien hom­
bres, á que siguiera disputando palmo á 
palmo el punto codiciado. No fué sino 
hasta el día 30, es decir, después de cinco 
días de combate encarnizado, cuando los 
f1:anceses se hacían dueños, con profundo 
disgusto, de la mencionada fortaleza que 
ya no servía para nada . 

Así terminó el glorioso episodio que 
a?ombró. ~ los franceses y que en la histo­
na del sit10 de Puebla es conocido con el 
nombre del asalto al Fuerte de San Javier . 

• 

Gl 

Después de la espléndida victoria del 
~j~t·cito de Oriente en el a~aqnc más for­
midable del dfa 27, Antomo se pr~senta­
ba en sn casita de la calle de Miradores, 
cubierto de polvo y sangre, con el rostro 
denegrido y el cabello enmaraña~o, pero 
feliz v satisfecho por haber cumplido con 
sus deberes de ciudadano. Lucía, que había 
estado inconsolable como una Magdalena, 
lanzó una exclamación desgarraclora de 
estupor y estrechó á su marido entre sus 

brazos. 
-Vienes herido, Antonio, dime qué te 

ha patzado? Y a ves, no te lo decía? 
-No, Lucía, no tengo nada. Cálmate ... 

cálmate, que no me duele ni t~na_ uña .. 
Lucía satisfechn. con tan feliz sitnac16n, 

cubría. de besos'{i su Antonio, y desde el 
fondo de su al~a sencilla y noble, daba 
O'raciasála Providencia y bendecíacl nom­
bre sacrosanto de la Patria. 


